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España sacudirá ía opresión extranjera
€xiitoniat <(Por los delirios de los 

reyes padece el pueblo 
—exclamó Horacio—y es 
verdad.»

Si no reyes, son hombres que, envueltos entre la bandera 
de la seudodemocracia, como se proclaman los imperios italo 
y  teutón, en boca de sus dictadores, Hitler y  Mussolini, desem' 

bocan a sus pueblos a una lucha que la Historia, unn vez más, 
registrará con sus gemales monstruosidades.

Piden éstos a sus ciudadanos todo lo que ellc^ pueden dar, 
y  en un criminal espectáculo se observa, o, mejor dicho, se 
conoce por fuentes fidedignas de información la carrera des~ 
enfrenada, belicosa a  que se entregan, no tan sólo los países 
de Europa Cenb'al, sino todos los pueblos en la construcción 
y  reformación de sus armas.

Nuestra Prensa toda ha dado a conocer estos días el nú~ 
mero de destructores, acorartados, submarinos, aviones, etcé' 
tera, cem que cada país pretende incrementar sus Ejércitos. Y  
al pensar en esas (Áfras oficiales no se encuentra recompensa 
a esa avarída sibílica. Els horrible el vislumbre de batallas en 
las cuales intervendrán magnas cantidades de máquinas des* 
tiuctoras de la Humanidad, cuandó la inconsciencia del egoís­
mo de algunos malhechores hagan sonso*, no las trompetas, 
sino los primícios cañone.zos que anuncien la hoguera que ha 
de consumir al mundo. Y  ha de consumarse, es inevitable el 
cataclismo a pesar de teuitas visitas protocolarias que se suce' 
den en todos los países de altas personalidades políticas y  mi­
litares.

A  las guerras va enlazada la política, y  máxime cuando 
todos los Poderes están reconcentrados en un solo hombre co' 

lo aconseje, con los que se erigen en dictadores. A sí tenembs 
loy en Alemania militarizados un millón y medio de habitan­

tes, que han engrosado el Ejército> e la simple orden de un 
hombre, que increíble parece haya maniatado a varias decenas 
le millones de conciencias; y  precisamente allí donde han na­
cido ias ideas sociales de redención humana. Parado^ que nos 
-ontrista, pero que reanima y  redobla nuestras ansias de lucha. 
5paña abrió al mundo el émbolo de la emancipación, y  desde 
ace dos años curre el caudal que purifica la Humanidad.

No serán estériles sus sacrificios^ hubo que vencer una re* 
istencia enorme en un principio; pero conseguido encauzar 
sisas corrientes han de seguir su curso nacional y  externo; por* 
:jus, sin duda alguna, se' convencerán alguna vez las demás 
naciones del valor de nuestra gesta, y obligadamente se verán 
esuelt&s a apoyarlas cuando los intereses propios lleguen a 
.poyarse ligereunente con indicios a eJeanzar averiáis irrepa­
rables a la nave de su economía.

No es oportuno repetir aquí los inmensos presupuestos que 
habrán de aprobarse para dedicárselo a la preparación de la 
guerra, construyendo máquinas, levantando fortificaciones en 
todo lugar. Necesariamente la población se veré abocada a 
una miseria espantosa, que estamos padeciendo ya  tos españo­
les en consonancia con nuestro estado de semrsitio de algunas 
ciudades. Mientras tanto, aleccionados por la expenencia de 
guerras pasadas, los Estados totalitarios, previendo el agota­
miento sucedáneo, construyen depósitos, cJmacenan víveres y 
exhortan a sus aliados a reservar cuantas materias sean útiles 
para la guerra execrable.

¿Quién duda de las sumas ya gastadas en nuestro suelo y  
que se ven aumentadas por la destrucción completa de nues­
tras ciudades y  riquezas?

Luis X IV , al morir, dijo a su hijo: «He amado mucho la 
guerra; no me imites en esto ni en los enormes gastos que me 
costó». Estos males los ha de reparar todo el pueblo, no sola­
mente el arrepentimiento lo purificará. De ahí que durante el pe­
ríodo postguerra seguirá subsistiendo el racionamiento a la po­
blación en grado, quizá, más beneficioso que ahora; pero que 
en ningún momento alcanzará a alimentar completamente nues­
tros organismos, y  teniendo en cuenta el agotamiento en que 
nos vemos sumidos puede deducirse los estragos que la penuria 
y  la abstención prolongadla degrade aún más a la población 
española.

Es este un problema que debieran de tener presente nues­
tros gobernantes, relegando al desdén la imitación que hasta 
cierto punto contraeríamos con los Estados totalitarios; debe­
mos de juzgar como evidente la satisfacción de esa necesidad 
acucíente y  a la vez previsora.

Nuestra lucha puede prolongarse, y  sin administración o 
con ella deficiente nuestros esfuerzos quizá se malograrían.

De todo ello se colige que el eje Roma'Berlín ha arrastrado 
a todo el mundo a prepararse. Nosotros también, ya que esta­
mos desde hace. dos largos años en espantosa lucha dé inva­
sión; no desmayaremos en seguir cubriendo las necesidades 
de nuestro pueblo heroico en cuanto se pueda, si^npre con la 
mirada fija en él, sin alejarse tanto, que llegue a olvidarse la 
resistencia que opone hace meses a las fuerzas de la invasión 
nuestro pueblo sin par, nuestros bravos soldados que recuer 
dan a los numantinos y  siracusanos, rechazando hasta la muerte 
el yugo de Roma, y  a los atenienses y  espartanos oponiendo 
sus intrépidos pechos a la invasión persa. Así España, cuna de 
la libertad, sacudirá la opresión extranjera, aunque las canci­
llerías ignoren o traten de desviar, con aviesa acción, la 
nización de la lucha que columbran los españoles invictos, sí, 
siempre invictos.

L A  R ED ACCIO N

Galicia y sus problemas
Por A. DOSOFES

1 I

Causas políticas de su caída en poder de 
la traición

Hasta hace muy poco tiempo, y para 
muchos aun hoy, Galicia era la región 
por excelencia agreste desesperada y 
gris. De un gris sombrío y miserable. De 
allí los hombres no emigraban, «huían» 
como perseguidos por la miseria del sue­
lo y el subsuelo gallegos.

Debido a estas condiciones «naturales» 
de la tierra gallega, sus hombres carecían 
de toda idea o sentimiento renovador. 
Perdíanse en el caos de la lucha contra 
la «aridez» de sus llanuras, sus picachos 
y sus desnudos y rocosos montes. Busca­
ban, hambrientos, en tierras más privile­
giadas la subsistencia de su numerosa pro­
le y la suya propia...

i Tales fueron las propagandas de los 
patriotas!

Propagandas que sometieron a Galicia 
al suplicio colectivo que mantuvo a tra­
vés de milenios, sus habitantes en la más

humillante y vergonzosa condición social.
De aquí, el equívoco de la opinión, 

respecto a sus problemas de todo orden. 
Los simples creyeron demasiado en aque­
lla lamentable orientación de la vieja Es­
paña, y la cuquería galleguista, simulan­
do oposición, abdicaba en favor del caci­
cato, a cambio de un puesto en la com­
parsa automovilista, vinculada a los más 
oscuros intereses políticos.
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i; /I), tí ya que, a pesar de 
éste, su histórico problema de instrucción, 
obras públicas e industrialización de sus 
naturales medios de vida quedó, ana vez 
más, en el archivo de todas las decaden­
cias nacionales.
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(Continúa en la página 2.)
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« A  L I C I A  M A R T I R  (e**™ p-CASTELAO)
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QUE HICIERON EN GALICIA 
LOS FACCIOSOS

-- AD IO S A L  CO N D EN A D O

Una madruga da sacaron de la cárcel, 
;ara fusilarle, a un pobre hombre em- 
*)leado del juzgado de Vigo. Era éste un 
ioven llamado Bamio, hermano de im bo­
xeador muy conocido. El fusilamiento 
debía tener lugar, como Je costumbre, 
en el castillo de El Castro, y el reo, cus­
todiado por unos guardias, fue traslada­
do en automóvil al lugar de la ejecución. 
Era en pleno verano, y la fúnebre comi­
tiva cruzó las calles de la ciudad cuando 
ya había amanecido. Al pasar por el mer­
cado de El Progreso, donde los vendedo­
res estaban colocando sus puestos, el reo, 
con la desesperación de la muerte, les gri­
taba:

— jLlévanme a matar! jL.lévanme a 
matar I

Pasó el auto donde iba el condenado, 
junto al tenderete de una vieja vendedo­
ra deí mercado, que al oír los gritos de 
angustia y desesperación del infeliz, alzó 
las manos al cielo y respondió, enterne­
cida :

— Adiós, meu filio. Adiós. Llevante a 
matar. Que Dios te aconipañe.

No dijo más la pobre mujer, aterrori­
zada. No hizo más qué responder a la des­
garradora despedida del que llevaban a 
la muerte.

Mientras la sentencia se cumplía, los 
falangistas, advertidos, arrancaban a la 
vieja de su miserable comercio y la me­
tían en la cárcel, donde había de purgar 
el crimen de haber vuelto la cara hacia 
un condenado a muerte y haberle dicho 
adiós. No sé el nombre de la vieja. Sé 
que vivía en la calle de Méndez Núñez y 
que tenía su puesto, deede hacía muchos 
años, en aquel mercado de El Progreso, 
cuyos vendedores vieron todos la patéti­
ca escena y presenciaron luego horrori­
zados cómo los falangistas se llevaban a 
la tribulada anciana.

EL MAESTRO DE NIGRAN

El maestro de Nigrán había sido socia­
lista; pero después de lo.s sucesos revolu­
cionarios de octubre tuvo miedo a la re­
presión y se apartó decididamente de las 
luchas sociales. Ultimamente se dijo que 
incluso estaba afiliado a un partido de 
derechas. Uno de sus antiguos correligio­

narios, y que fué en cierta ocasión a re­
procharle que hubiese desertado, le oyó 
decir textualmente:

— ¡Qué quieres.! Tengo miedo. Renun­
cio a la lucha y me meto en mi casa. No 
me hables más de socialismo ni de revo­
lución.

El hombre estaba casado, tenía hijos; 
no era ya joven, le faltaba temple para 
la lucha y no quería más que vivir en 
paz.

Se encerró en su casa y en su escuela. 
En ella estaba dando su lección a los chi­
cos cuando fué la Guardia civil a buscar­
le. Se lo llevaron a la carretera. En el 
camino, el maestro y los guardias que lo 
conducían, se cruzaron con un vecino 
que venía de trabajar en el campo. 
«¿ Adonde llevarán al maestro ?», se pre­
guntó extrañado el campesino. Apenas 
había andado doscientos metros, cuan­
do le contestó el ruido de unas detona­
ciones. Dejó pasar un poco de tiempo y 
se acercó al lugar de donde había partido 
la detonación. El cadáver del maestro 
yacía abandonado en una cuneta. Los 

(Continúa en la página 2.)
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Este dolor no se cura con resignación

GALLEGOS ugetistas y Genetistas: La unión hace la fuerza. - Por la liberación de Galicia, 
ingresad en las Agrupaciones de Gallegos Libertarios de Cartagena, Valencia, Barcelona y 
Madrid. En ellas existe la sección de simpatizantes no gallegos. - En ellas tenemos todos

una misión que cumplir.
Ayuntamiento de Madrid



P A G I N A
A L I C I A  L I B R E

G A
DESDE BUENOS AIRES

Traición y guerra de extermi- 
nio son los componentes del 

programa fascista
Los militares traidores españolea aon 

otro programa que el calino con la timba, 
la intriga personal y la flexibilidad para 

doblar el cerviz y adular a los palaciegos 

para conseguir un ascenso, después de al* 

guna rencilla en iMarruecos, en la que 

siempre triunfaba el más chulo por simi" 

iitud con el monarca. Volvían al «impe* 

rio» marroqm a hacer estragos entre aquel 
rebaño de infelices mandados por santo* 

nes venales y ejercían de tiranuelos entre 
la ebriedad consetudinaria y el despilfa* 

rro como cosa normal hasta que se veían 

obligados a quemar las proveedurías y 

muchas veces los cuarteles para tapar los 

robos escandalosos por ellos cometidos.

Pero como Marruecos estaba demasia* 

do cerca de la Península, el rey chulo ha* 
bía sido echado a puntapiés por el pue* 

blo, y ese mismo pueblo los despreciaba 
cordialmente, se les iba terminando su 
programa de orgías permanentes, y  como 

su fama exterior corría pareja con el con* 

cepto de bajo nivel que tenían sus vícti* 

mas en la Península, quisieron, a imita­
ción de sus amos, hacer una marcha so* 
bre Madrid. Como entre el pueblo y ellos 
mediaba un abismo, se aliaron con el res* 

to de la obra nuestra de la natación; con 

el alto clero, peso asfixiante insoportable 

en cualquier país, los terratenientes, los 
intelectuales fracasados y sus derivados 
que siempre abundan en cualquier latitud. 
Con esa amalgama de parásitos, y  ayuda­
dos por los tiranos de los Estados totali* 
tarios, pusieron manos a la obra destruc­

tora, asaltando y asesinando para obte* 
ner el dominio absoluto y convertir la 

nación en un cuartel y  un convento, con 

los suntuosos palacios para los magnates 

y un gran corral para el pueblo.
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Pero frente a la cobardía y falta de 

pericia de los militares, a pesar de toda 
su guerra de exterminio, de sus atroces es* 

carnios al pueblo indefenso, se plantó la 

temeraria valentía de ese pueblo, sin más 
armas que su voluntad, ni más disciplina 

que su coraje, jurando vengar ios asesi* 
natos de sus hermanos, y  continúa esa 
guerra de bandolerismo, de bestias salva* 

jes desde el primer día de la tragedia por 

titulado fascismo.

Fueron en los primeros tienipos las ma* 

tanzas en .nasa en cuanto pueblo grande 
o chico llegaron a dominar; establecie­
ron en seguida como complemento la 

matanza con la aviación manejada por 

terrones e italianos, que reproducía los 

cuadros de terror de Bélgica de 1914 y 
los de 'Etiopía hace poco más de dos anos; 
con el agregado de la cínica y desfacha* 

tada mentira, que al terminar los asesina­
tos afirmaban que habían sido los rojos 

antes -de retirarse y prosiguiendo con su 

instinto criminal, y también al conven* 

cerse de su impotencia para vencer al 
pueblo, arrecian sus atentados con avio­
nes mercenarios sobre poblaciones civiles 

llenas de habitantes indefensos, alegando 

que se trata de objetivos militares.
No pueden ser objetivos militares para 

nadie, más que los fascistas, por cuanto 

en su programa entra el exterminio, no 

solamente -de quien se Je oponga a sus 

planes, sin© también de los parientes vie­
jos, jóvenes y niños y hasta de los que 

hayan tenido alguna relación o amistad 
con las víctimas. *

El cuadro no puede ser más doloroso, 
repugnante e indigno; pero comporta el 
ánimo, la seguridad del triunfo final, so* 
bre esos chacales sin entraña, que sin 
la ayuda extranjera ya habrían sido ba­
rridos como alimañas.

De esa lidia catastrófica quedarán mu* 

chos odios y  muchas taras; quedarán la 

mestura -de razas inferiores que no se po* 

drá eliminar, como ya la había en Por* 

tugal y más abundante en el Brasil; pero 

también quedará el país limpio de carro* 
ña crónica que constituía un dique para 

todo progreso y  una sanguijuela para la 
economía nacional.

Cuesta demasiado cara esa limpieza; 

demasiada sangre y sacrificio al pueblo; 
pero cemo la dís3aintiva es limpiar y 

aplastar a la fiera o sucumbir entre sus 
fauces, la elección es fácil, y el pueblo 

eligió desde el primer día que fué provo* 

cado y va triunfando, por muchos negros, 
boches y macarrones que introduzca el 
monito coqueto para su ayuda, que se 

cree un dictador y no es más que un uva* 

let» al dictado de los dos tíranos; su de* 
rrota será tan estrepitosa, que quién sa* 

be si le queda tiempo para salvar el ca* 

joncito y el betún.

Pedro C A M P O S  CO UCEIRO

Buenos Aires.
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Galicia y sus problemas

Lo que hicie­
ron en Galicia 
los facciosos

(Viene ta 1.)
guardias se habían marchado después de 
cometer el crimen.

A  la entrada del pueblo e' campesino 
se encontró a la mujer del maestro que 
salía inquieta a buscarle.

“ ¿ No ha visto usted por aquí a mi 
marido) Los chicos le están esperando 
en la escuela...

El campesino la hizo volver atrás con 
una mentira piadosa. Medio kilómetro 
más allá la infeliz se hubiese encontrado 
a su marido «cara al sol», que es el eu* 
femismo favorito de los falangistas para 
aludir a sus asesinatos.

SIMPLIFICACION D E  TR A M ITE S

Supieron los de Falange que un cama* 
rero socialista, llamado Rosendo, estaba 
escondido en su propio domicilio, y fue­
ron a buscarle; practicaron un registro mi­
nucioso en todo el edificio y no le encon­
traron.

Pasó el tiempo. A l cabo de algunos 
meses hubo seguramente uiía delación 
más precisa, y los falangistas volvieron a 
casa del camarero fugitivo. Ya a tir© he­
cho se dirigieron al retrete; y, efectiva­
mente, allí le encontraron. El infeliz ha­
bía hecho una excavación en el muro 
detrás del lavabo y  en él se ocultaba.

Los falangistas le sacaron de su escon­
dite. y allí mismo, a presencia de su fa­
milia, le mataron. Para que no hubiese 
ninguna duda.

De «Gaceta Hispana», de Brasil.

C O M O  L L E G A N

Un hi mno,  
una canción

Un himno, una canción, 
para el que amo de ve;dad, 
la lleva en el corazón 

por donde quiera que va.

L'n himno, una canción 

que interprete libertad, 
que avente revolución, 
que nos diga la verdad.

Compañero de traba)o 
n.;. abdiques tu ilusión; 
nt> estés triste, cabizbajo: 

canta un himno, una ca'.ción.

Si te anonada una pena 

fj :e ríe el corazón 
recobra aptitud serena 

cantando un himno, una canción.

Por A. DOSOFES
(Viene de la página 1.)
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La confianza, a que únicamente un pue­
blo se hace acreedor, fué otorgada a quie­
nes dijeron ser sus representantes. La po­
lítica no duda nunca de los suyos.

Y  así sobrevino la militarada de Fran­
co. conocedor de las ventajas que los erro­
res de aquellos republicanos, que no em*’ 
pezaron por fusilarlo, le ofrecían sobre la 
defensa del antifascismo gallego sobre la 
tierra que, por su heroísmo sin igual, díó 
cara al más traidor de sus hijos, al más 
abominable de los parricidas.

Así y todo luchóse. En todas las calles 
estalló iracunda la dinamita. Galicia in­
tentó resistir ¡con su amor a la libertad 
y la sangre de sus mejores hijos, única­
mente! Pero, una población precipitada 
por el analfabetismo, el aislamiento y la 
falta de medios de defensa que la lucha

contra los sublevados exigía, cayó en po­
der de la traición...

Este debe ser gu últiniio martirio

Los hijos buenos que por ella trabajan 
y  pelean lejos, muy lejos, pero unidos to­
dos, acabarán por libertarla. Ello encierra 
su única e inexorable reivindicación. Con* 
seguirla es cuestión de vida solamente, 
porque la muerte para el antifascista no 
es el fin, sino un lamentable accidente 
que salvarán los que sigan luchando por 
encima de la muerte misma.

Luchando por encima de las ruinas, que 
ejércitos invasores provocaron en el cora­
zón de España, y perfilando un nuevo con­
cepto sobre el verdadero federalismo de 
las regiones, evitamos la caída de un fa­
natismo idéntico, un vicio que nos arras­
traría a las misma.s consecuencias ante­
riores.

Forjemos con nuestro sacrificio una 
nueva leyenda, donde los héroes sustitu­
yan a los cobardes, la fertilidad a la ari­
dez y el más perfecto orden proletario, 
al caos capitalista.

Si de tu madre no sabes 

o .a mató la traición... 
fué obra de miserables 
que no merecen perdón.

Si alejado, tu amada 

el cariño te ha perdido 

no la reproches de nada 

porque cante en otro nido.

F.n los irenles de batalla, 
pa’ Q J.onrar el batallón, 
lanía a; espacio metralla 
c » - ’ un himno, una canción.

Para que no haya en el mundo 

hombres de aviesa intención, 
tú piensa, libre y profundo, 
que es decoroso blasón.

Multitud enardecida 
ya cumpliste tu misión, 
y ai conquistar otra vida 
canta un himno, una canción.

Luis F. C A L D E íR O

PERSPECTIVAS

EL FUTURO DE UN PUEBLO ENCADENADO
Por JOSE PRKGO, c o r r c ü p ü T is a l de GALICIA LIBRF e n  l í a r c e i o í i a

Eu Galicia, ciertos particularismos de 
carácter táctico y doctrinal han mantenido 
completamente distanciados a todos los 
partidos políticos de izquierda y a todas 
las organizaciones de tipo revolucionarlo 
desde el advenimiento de la República 
hasta el momento en que los generales 
traidores han entregado nuestra tierra eu 
manos de los tiranos de Roma y de Berlín.

Estas diferencias, que podrían ser más 
o menos discutidas, dentro del marco de 
las libertades concedidas por la política 
republicana , aparecen desnaturalizadas 
ante el poderío de los razonamientos fun­
damentados en los acontecimientos de la 
realidad española.

La falta de claridad eu la interpretación 
de innumerables fenómenos de tipo polí­
tico y social, nos han arrastrado a mante­
ner en pie la doctrina que nos inspiraba a 
todos, sin acertar a reflexionar y a com­
prender, que cada partido u organización 
representábamos un valor social, valor 
que no podríamos negar ni tirios ni troya- 
nos, pese a la dureza y  a la incompren­
sión puesta en nuestros ataques, despia­
dados la mayoría de las veces.

Prueba evidente de tales aseveraciones 
lo demuestra que, ante la Invasión fascis­
ta. los que representábamos un peligro 
para las fuerzas coaligadas del capitalis­
mo, hemos tenido que correr idéntico 
calvario para salvar nuestras vidas, mien­
tras que los que parecían adoptar posicio­
nes incoloras tuvieron que definirse, le­
vantando Ja bandera de au pensamiento 
ideológico o asociándose a la cohorte de 
crímenés perpetrados por la ruindad fas­
cista.

Esta adaptación, que no ha dejado de 
ser infame y repulsiva, sólo pudo operar 
se en elementos acomodaticios y aburgue­
sados de todos los tiempos; per© no en 
los que siempre han conseguido una eje­
cutoria límpida y consecuente con el es­
píritu de la idea política o social que les 
animaba. De esta confusión, de esta vorá­
gine de ideas y de conductas no podían 
salvarse más que los que se han salvado, 
quedando, como llama viva y como valo­
res inconfundibles, las Centrales sindica­
les y  aquellos partidos políticos, cuyos > 
programas de acción encarnaban una nue- 1 
va política social como síntesis de algunos 
annelos de las gentes productoras.

Y  en Galicia, tierra gobernada desde 
tiempo inmemorial por caciques y usure­
ros, ya no podrán resurgir los traidores 
y ladrones, sino que sól© podrán laborar 
los que gozan de la confianza y del pres­
tigio de nuestro campesinado y del obrero 
de la ciudad, que exigen honradez y  otor­
gan confianza cuando se mira al futuro 
encamando el progreso y la civilización.

Y  ante esta exigencia, lógica y huma­
na en un pueblo desconfiado como el ga­
llego, sólo podrán salvarse los que han 
pugnado por cristalizar en realidad un 
contenido de mejoramiento social. Den* 
tío de esta obra viviente y  sustantiva se

alzan tres valores inconfundibles, y que 
no pueden estrellarse en el futur© políti­
co de Galicia, como son sindicalistas, fllar* 
-xistas y galleguiátas.

Sin entrar en disquisiciones de orden 
teórico con los segundos, por ser impro­
pio de las actuales circunstancias y. a la 
vez, por ser valores de potencialidad in­
dudable. cabe conceder importancia y sig­
nificación a loa que, respondiendo a un 
orden colectivo, han sabido valorizar su 
personalidad política y colectiva, como 
portadores de esencias éspirituales comu­
nes a nuestra idiosincrasia.

Ninguna afinidad me une a estos últi­
mos. Sin embargo, quiero consignar mis 
mayores respetos y  mayor estimación, co­
mo deducción de mis apreciaciones acer­
ca del futuro político de Galicia, y que 
sólo podremos acometer mediante la co* 
laboracióji conjunta de todos.

De magna califico la obra a realizar, y 
su magnitud extraordinaria nos exige sin­
ceridad y predisposición para renovarlo 
todo e imprimir a la vida industrial de 
nuestra tierra una tónica de intereses co­
munes.

Precisamos para tal labor abrir los 
ojos a la realidad.

Hacer 1© contrario es un suicidio.
Barcelona, agosto, 1938.

■ Hl

EL TOTflLITAmiNO
A  veces nos hemos preguntado qué re­

sabio ancestral dió nacimiento al totalita* 
lisnio; pero nada hemos encontrado en el 
reino animal qvie pueda ser el origen de 
este extravío puramente humano y, co­
mo tal, dañino.

El Estado es ya demostración de pro­
funda ignorancia, es algo así como la lo- 
sa de plomo que aplasta los ideales de 
que nos habla Benavente. Pero el Elrtado 
totalitario es, sencillamente, una observa­
ción, y  cuando los cultores de él se hacen 
preceder por un cortejo de foscas caras, 
invocan el dolor milenario de la gleba hu­
mana, ponen en alto la condición de pro­
letario, reclaman para sí el sumo de la 
capacidad de revolucionario y  desenfa­
dadamente se colocan o conducen como 
los infalibles, llevando a su derecha el 
espíritu maquiavélico y a su izquierda 
el loyolesco. Se siente entonces vergüen­
za de haber nacido, y le corroe a uno la 
tentación de retirarse a la selva para pe­
dirle perdón a las víboras y hienas por 
haberles insultado tantas vetes. ¿Exage­
ración ? No es esto lo que ha hecho posi­
ble la e.sclavitud, es esta condición la 
que ha montado guardia eterna contra la 
felicidad humana, por eso la justicia es 
tan sólo una esperanza, una esperanza 
que se nos va acercando con torrentes de 
sangre y de dolor.

Y O H O A L U R A
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LA CORUSíA iiPastoitza».—Fn descanso en la labor.

Presenta e) grabado un cuadro típico y 
real de un momento de 'a jornada al­
deana.

Es el medio de vivir. Los carros, estos 
carros gallegos, que gimen cuando mar­
chan lentamente, como si los abrumase 
la carga que conducen, han llegado a su 
destino. El vehículo ha sido librad© de su 
peso, desuncido los bueyes, y el conduc­
tor ultima la recogida de los útiles.

La rastra espera a que el hombre cam- 
, bie de su labor de carretero por la de

labrador de la tierra. Antes de una ho­
ra esos mismo ((marelos», que descansan 
apacibles, arrastrarán la grada himdiendo 
pesadamente sus pezuñas en la tierra blan­
da que aquella desgarrará con sus formi­
dables uñas. A l fondo, el paisaje caracte­
rístico de esta parte del territorio de Ber  
gantiño*, entrecortados por cerros roco­
sos, que limitan los valles fértilísimos, ubé­
rrimos.

FERRER

L o s  días 15 y 3 0  de cada mes se v e n d e r á  G A L I C I A  L I B R E .  
Leed y propagad el a u t é n t i c o  pa l ad í n  r e v o l u c i o n a r i o  ga l l e g o .

Ayuntamiento de Madrid



G A L I C I A  L I B R E

Vida de la Federación
lieunión del Comité Centrid 

de la F- A . G. L.

El Comité Central de la Federación de 
Agrupaciones de Gallegos Libertarios, en 
su reunión semanal, penúltima del mes ’3n 
curso, examinó en líneas generales la si' 
uiación de las Agrupaciones y loa proble* 
mas planteados a las mismas después de 
la reoganización practicada.

El secretario general di6 cuenta de la 
constitución de una Agrupación en Cero* 
na, así como de los trabajos llevados a 
cabo en Guadalajara y Ciudad Líbre pa* 
ra constituir sus respectivas Agrupaciones, 
cuyos trabajos van' acompañados de un 
gran entusiasmo y colaboración de todos 
los compañeros de organismos liberta* 
rios.

Se acordó adherirse al Pleno Nacional 
de Regionales de la C. N. T., celebrado 
recientemente en Valencia, así como a 
sus decisiones y a la obra realizada por el 
Comité Nacional Confederal en beneficio 
de la guerra y de la clase trabajadora es* 
peñóla.

Se cubrió la vacante producida en el 
Comité por la ausencia dei vicesecretario.

Acordóse acelerar la labor de organi* 
zación y propaganda, dando al órgano de 
la Federación G A L IC IA  LIBRE una crien* 
tación y colaboración nueva que permitan 
un mayor rendimiento en la divulgación 
de nuestro joven organismo.

Examinóse, detenidamente, la situación 
de los evadidos, así como las posibilida* 
des de atenderlos debidamente para que 
no se dé el caso de que éstos se vean 
abandonados en nuestra zona.

Y, por último, la Sección de Prensa, In* 
formación y  Propaganda, dio cuenta del 
alto «spírltu que anima a los gallegos que 
luchan encuadrados en las brigadas, cuyo 
heroísmo asegurará al pueblo espemol una 
indiscutible y rotunda victoria sobre el 
enemigo invasor.

Se acuerda enviar una carta de felici* 
tación al compañero José Penido, inteli* 
gente y valeroso jefe del Ejército de la 
República, ascendido recientemente a 
mayor de División por sus continuos y 
resonantes éxitos, cuya felicitación se ha* 
ce efectiva a todos los combatientes del 
pueblo.

Por la Sección de Prensa, Información 
y Propaganda; El Secretario, A . Dosefes.

A G R U PA C IO N  D E  G E R O N A

A  la* gallegos antifascistas de la zona
leaL

Compañeros: Con fecha i.^de agos* 
to quedó constituida en Gerona una 
Agrupación de G A L L E G O S  LIBER TA* 
RIOS, similar a las que funcionan en Ma* 
drid. Valencia, Cartagena. Barcelona, e f  
cétera. Era una necesidad sentida por los 
gallegos residentes en esa provincia vivir 
agrupados para mejor defender sus inte* 
resss, como lo es también el que nos si* 
gan en esta obra de agmpamíento todos 
los compañeros galaicos que residen en 
la zona controlada por la República.

Para defenderse de los embates de la 
vida es necesario la unión del hombre. 
Si el 19 de julio el proletariado español

no estuviera unido, hoy seríamos los pa­
rias de siempre, no hombres. Por algo di* 
ce el refrán: uAgrúpate y yencerásu. Nos* 
otros tenemos que vivir agrupados hasta 
qge Galicia quede redimida de los inva* 
sores, y después también a fin de que al* 
gunos que desean aprovechar la ocasión 
para monopolizar a su modo los destinos 
de nuestra martirizada tierra, jamás lle­
guen a lograrlo. Para evitar esto nada más 
sencillo que unirse todos los auténticos 
trabajadores y, juntos. laborar un progra* 
ma que será llevado a la práctica oportu* 
namente, aprovechando los conocimien* 
tos adquiridos en estos dos años de gue­
rra y de revolución. Evitemos que la 
sangre derramada de t2mto$ y buenos com­
pañeros no resulte estéril.

Luchemos incansablemente para que 
los familiares de los caídos en la lucha 
no tengan que alquilar mañana sus cuer* 
pos para ganar un mendrugo de pan. 
Hagamos lo posible para que la revolu* 
ción, que está en marcha, siga su camino 
hasta llegar a la meta de nuestras aspi* 
racionrs.

No olvidemos que Galicia necesita de 
todos sus hijos diseminados por el mun­
do para su restauración, ya que escasos 
hombres quedan con vida en la tierra de 
nuestra nostalgia.

¡Compañeros galaicos! Sepamos estar 
a la altura de las circunstancias, cum­
pliendo con nuestro deber de hombres 
antifascistas., No olvidemos que unidos 
venceremos. No consintamos que nues­
tros hijos se vean envueltos en otro 19 de 
julio.

¡G A L L E G O S LIBERTARIOS, A D E ­
L A N TE !

Por el Comité; El Secretario, Miguel 
V . Valiño.

Puerto de la Selva, agosto de 1938.

A G R U P A C IO N  DE M ADRID

Convocatoria.—  Se convoca a todos 
nuestros socios para una Asamblea gene­
ral que se celebrará en nuestro domicilio 
social; Monte Esquinza, núm. 6, el miér­
coles día 8 de septiembre a las seis de la 
tarde.

Siendo importante los asuntos a tratar 
se ruega la asistencia de nuestros afilia­
dos.

Contmuamof la lista de afiliados qiue con­
tribuyen con un donativo mensual y  fijo 

en beneficio de G A L IC IA  LIBRE

PtM.

José González Fernández .......  5,00
Concepción Santiago ................  4.00
David Iglesias .........................  2,00
Manuel Noboa P é re z............  2,00
José Ermida Souto .................... 5,00
Felisindo Alberte Pereiro ........ 3,00
Eligió Monteagudo Vilas . . . . . .  15,00
Balbina Fernández Fernández... 1,35
Higinio Carballedo Forneas....  2,00

Rogamos a nuestros socios que no 
hallan en esta relación nos comuniquen 
su voluntad en cumplimiento de los acuer* 
dos de nuestro Congreso, inmediata­
mente.

¡GALLEGO LIBER TAR IO !
Las A G R U PA C IO N ES D E  G A L L E G O S LIBERTARIO S representan ^  

confederal y  ímarquista de Galicia.
Si aun no perteneces a ninguna, porque tus ocupaciones te lo impiden, 

puedes adquirir tu carnet, si así lo deseas, sin necesidad de acudir personal­
mente a sus oficinas, recortando este BOLE l IN DE ADH ESION que enviaras 

cubierto a! Comité Central de la FED ERACIO N  DE A G R U PA C IO N E S DE 

G A L L E G O S LIBERTARIOS; Paz, núm. 29, Valencia. Teléfono 14266.

BOLETIN DE ADH ESION

£1 camarada ............................................................................................  natural

je ............................................... provincia de ............................................  pertene*

cíente a la Sindical .....................................  desde el día ........  de ......................

de 19..., con carnet núm........... y residente en .......................................................

provincia de ...........................................  encuadrado actualmente ......................

................................  (señas) ..............................................

desea afilarse a la AGRUPACION DE GALLEGOS LIBERTARIOS

de ................... ........................................... de cuyo carnet abona por adelantado,

para que ae le remita a las señas siguientes: ............................................................

.................................................................... ............................

......................................  de ................................ . de 1*938.
(Firma.)

Prensa, Información y Propaganda 

del C. C. de la F. A . G. L.

DONATIVOS I EL DESARROLLO DE NUESTRAS OPERACIONES

Información exacta de los partes del 
Ministerio de Defensa Nacionai

Suscripción hecha en el 389 BataUón, de 
la 98 Brigada Mixta, en beneficio de G A ­

LICIA LIBRE y que hemos recibido

Ptas.

1..UÍS Escuder (Jefe del Bata­
llón) ......................................  25,00

Félix García (Comisario) ........ 10,00
Clarita Beirreda Ferrer .............  25,00
Enrique Ruiz Benito .................. 5,00
Joaqm'n Fernández Catalá ......  10,00
Salvador García Alfonso ......... 10,00
Pedro Alvarez Suárez................  10,00
José Pino P a b lo .........................  25,00
Pedro Sánchez ...........................  10,00
José Medina S an ta..................... 10,00
José Rendón Cercós ................  10,00
Casto Martínez Navas ..............  5,00
José Valverde G arcía................  5,00
José Antonio Fdez. Guijarro ... 5,00
Manuel Zapata .........................  5,00
José López ................................  5,00
José Belois ................................ 5,00
Diego Sánchez Menchón ......... 10,00
Mariano Trapero.......................  10,00
Antonio Sam pere......................  5,00
José García Linares .................. 5,00
Francisco López G a rcía ............  10,00
José Ríos ...................................  1,00
Ildefonso Cruz Jiménez ............  10,00
Enrique Bataller .......................  5,00
Diego Marín M oreno................  5,00
Juan Montalbán Fdez...............  5,00
Antonio Moreno Coza ............  5,00
Ismael R o se s.............................. 5,00
Antonio O r te g a .........................  15,00
Juan Hernández .......................  5,00
Francisco García ......................  5,00
Antonio González B astida........ 10,00
Baldomcro M olina.....................  5,00
Luis García Moren© .................. 5,00
Enrique Ramos .........................  5,00
Vicente Zamarrero Zamorano. 5,00
Joaquín Espinosa Martínez ...... 5,00
Ambrioso Díaz Merlo ..............  5,00
Ramón Panizo ..........................  5,00
José Pelluz Alarcón ................  10,00
Francisco Ruiz ..........................  6,00

En nuestra Admirústradón recibimos las 
siguientes aportaciones tn  beneficio de 
G A L IC IA  LIBRE de compañeros hospi­

talizados en el Villa Luz de Madrid

Ptas.

Ramón Alvarez ......................   25,00
Clemente Roer .................  15,00
José Hermida ............................ 25,00
Pedro Heras .............................  . 2,50
Guillermo Fouz .........................  5,00
Salvador Ruiz .....................   5,00
Jesús López Fernández ............  5,00
Francisco Salas .........................  5,00
Antonio Almonacín .................  5,00
Juan García ............................... 5,00
Tomás Rodríguez .....................  5,00
Luis Gutiérrez ...........................  5,00
El Caza ......................................  25,00
Un Baturro ................................  5,00
Herminio Jiménez ..................... 15,00
Gonzalo Sosa ............................ 5,00
José Paredes R am írez..............  2,50
Zamora ..................................... 5,00
Uno ............................................  10.00

A  nuestra Administración llegan las si­
guientes cantidades de compañeros de la 
225 Brigada, en beneficio de G A LIC IA  

LIBRE

Ptas.

Luis S o jo ....................................  25,00
José Barrás ................................  10,00
Carlos Amat .............................  15,00
Antonio Martínez .....................  5,00
Vicente C azorla.........................  5,00
Angel Fiera ............................... 5,00
José Marqués Correrás ............  5,00
Gregorio R edondo.....................  19,00

Compañero evadido 
de Galicia

En la zona leal a la República encon­
trarás el apoyo desinteresado del Movi­
miento Libertario Gallego, que te reincor­
porará a tus derechos de ciudadano espa­
ñol, con sólo escribir a una de estas direc­
ciones:

A G R U P A C IO N  DE G A L L E G O S  LI­
BERTARIOS. Monte Esquinza, núm. 6, 
Madrid, Paz, núm. 29, Valencia. Rambla 
del 19 de julio, núm. 27, Barcelona. Pre­
fumo, núm. 2, Cartagena.

Si en la localidad donde te encuentres 
no hubiese Agrupación, escribe al Comité 
Central de la FED ERACIO N  DE A G R U ­
PACIONES DE G A L L E G O S  LIB ER TA ­
RIOS, Paz, núm. 29, Valencia. Teléfo­
no 14266.

Prensa, In^rmacíón y Propaganda 
del C. C . de la F. A . G. L.

6J&BCITO D£L TIEBBA

FRENTE DEL ESTE: Día ie.*>Sela atatmes 
enemigos a la cabeza del Puente del Segre, re­
chazados. Lo mismo ha acontecido con ataques 
rebeldes a Sierra de Pandos, en la zona del Ebro.

Día 16.—Las tropas leales resisten 1m  ataques 
enemigos a nuestras posiciones del Segre y de 
la zona del Ebro.

Día 17.—En la zona del Ebro tropas españolas 
reconquistaron la cota 667 de Sierra de Pandos.

Día 18v—Un ataque enemigo, al Sudeste de 
Ólandesa, fué rechazado.

Día 19.—£1 enemigo consiguió ocupar dos al­
turas en las cercanías del río Canaletas.

Día 20.—Se combatió encarnizadamente en la 
Sierra de Pandos y en la zona de Villalva de ios 
Arcos, sin ceder terreno las trop.as españolas.

Día 21.—Seis ataques del enemigo en el Este 
fueron totalmente rechazados, causándole más 
de 2.000 bajas. El enemigo ocupó la cota 452 de 
Las Comas.

Día 22.—Al intentar pasar el frente de la pre­
sa de Tamarasa, el enemigo se replegó con ba­
jas vistas. Prosiguió sus ataques contra posicio­
nes propias de Villalva de los Arcos.

Día 23.—En la cota 444, al Suroeste de Vi* 
Ualva de los Arcos, se mantuvo un combate que 
dió por resultado la reconquista de esa cota to­
mada por el enemigo. Las fuerzas invasoras si­
guen estrellándose en la zona del Ebro.

Día 24.—Continuaron los ataques enemigos a 
vértice Oaota, consiguiendo avanzar ligeramen­
te sns líneas.

Día 25.—Las fuerzas de la invasión atacaron 
nuestras posiciones de Partida de Fanjuanas y 
Valle de Vilabert, al Norte de Corbera, siendo 
rechazados.

LEVANTE: Día IS.—En el sector de los Mon­
tes Universales las tropas republicanas reconqu.s- 
taron Plcanchales, Salto del Aire, Mozón Blanco 
y el Fuego.

Día 16/—En la zona de Villamalur reconquis­
tamos la posición de £1 Collado.

Día 17.—En la zona de los Montes Universa­
les el enemigo recuperó Alto de La Muela Mo­
zón Blanco.

Día 19.—En el sector de Manzonera las fuer­
zas de la invasión atacaron las cotas al Norte y 
Este de las Albambras, siendo rechazadas.

Día 20.—Se combatió fuertemente en las posi­
ciones de Cubillo y Corrales, en la zona de £1 
Toro, atacadas por el enemigo.

Día 21.—En el sector de £1 Toro el enemigo 
consiguió ocupar £1 Cubillo y Resinero.

Día 23.̂ —Goipes de mano a nuestras posicio­
nes de Rincón de Masuña y Barranco Resinero, 
rechazados.

Día 23/—En la zona de Alteas de Arriba fué 
rechazado un golpe de mano enemigo.

Día 24.—Fueron rechazados golpes de mano 
enemigos en los sectores de Becbi, Jinquer, Ba- 
día y Almenaria.

EXTREMADURA: Día 15.—Las fuerzas inva­
soras ocuparon Val de Caballero, continuando 
su presión hacia el rio Guadalupejo. Se comba­
tió también en el sector de Cabeza de Buey, re­
plegándose las fuerzas españolas.

Día 16.—El enemigo prestdnó en la orilla iz­
quierda del Zújar, siendo contenido. En la zona 
de Zarza Capilla consiguió adelantar sus líneas.

Día 17.—La presión enemiga por la <HiUa iz­
quierda del Zújar es contenida.

Día 18.—En Zarza Capilla fueron rechazados 
ataques a Peña Sordo. Consiguieron cruzar el 
Zújar rebasándolo momentos después persegui­
dos por nuestros soldados.

Día 19.—Las tropas españolas avanzaron has­
ta las Inmediaolonez de Zarza Capilla. Ha sido 
rechazado un intento enemigo al sector de Ca­
beza de Bney.

Día 20.—Dos golpes de mano enemigos contra 
el Castillo de Mondronil y al Norte de la esta­
ción de Zújar, rechazados.

Día 22.—El enemigo atacó por el sector de 
Puente del Arzobispo, intentando cruzar el rio 
Uso. Conquistó vértice Peladillo.

Día 23.—El enemigo avanzó hasta Navas de 
RlcomalUlo e inmediaciones de £1 Campillo. La 
cota 866, que domina Zarza Capilla, fué recon­
quistada.

Día 24.—El enemigo ocupó El Campillo, avan­
zando BU linos hasta Puente de San Vicente. Las 
tropas espafixdos cruzaron el Zújar en el sector 
de Santl Espíritu, progresando.

Día 26.—Conquistados vértice Bermeja. En 
el sector Monte Rublo rebasamos la estación de 
Zújar, llegando hasta Alcatirillo.

ANDALUCIA: Día 20.—Las tropas españolas 
conquistaron los pueblos de Calaonda y Lagos, 
en el sector de Motril, y varias posiciones más al 
Norte y Sur de vértice Conjuro.

iCompañero gallego li­
bertario!

iSimpatizante de este 
sublime ideal de supe­

ración!
Merced a las armas de nuestro 

Ejéicito Popular, pronto será una 
tangible realidad la reconquista dé 
todos los pueblos de Iberia. Si amas 
a Galicia y  propugnas por que en 

ella brille el esplendoroso sol de la 
libertad, enrólate en las filas de la 

FED ERACIO N  DE A G R U P A C IO ­
NES D E  G A L L E G O S  LIB ER TA ­
RIOS.

¡Por una Galicia sin tiranos ni 
oprimidos* busca la anión de todos 

tus hermanos de explotación en el 
seno de la famiUa libertaria!

CENTRO: Día 18.—En oi pinar del Clínico 
fué volada mina propia, causando bajas 
al enemigo.

Día 19.—Loa rebeldes volaron una mina en la 
zona de ViUaverde, sin consecuencias.

Día 23.—En el sector de Carabanchel el ene­
migo voló una mina, sin conscuenciat.

A V I A C I O N

Oía 16.—Alicante, loa barrios marítimos de 
Barcelona y Badalona, agredidos.

Día 16.—Nuestra aviación abatió 21 aviones ex­
tranjeros. La enemiga bombardeó el pueno y 
poblado marítimo de Valencia, Barcelona y Ta­
rragona.

Día 17.—Un buque inglés nuevamente ataca­
do por la aviación Italiana, y Tarragona, Ali­
cante y Villajoyosa nuevamente bombardeados.

Día 18.—La aviación alemana bombardeó bár­
baramente Gandía, Hospitalet, Mataré y Val- 
carca.

Día 19.—La zona Norte de la costa catalana 
fué bombardeada por la aviación extranjera.

La aviación extranjera realiza nuevamente 
bombardeos sobre Barcelona y 'N'̂ alcarca.

Día 21.—Otro barco inglés bombardeado por 
la aviación italiana.

Día 22.—Los aparatos de la invasión agredie­
ron poblaciones de Alicante, Gandía, Oriba, Ta­
rragona y Keus.

Día 24.—La aviación Italogermana agredió di­
versos puntos de la zona Norte de la costa ca­
talana. También lo fué Sagunio, Oriba, Puliera 
y otre».

Curiosidades
NUESTRO IDEAL V NUESTRA METODOLO­

GÍA

Después del Congreso de La Haya, de 1672, se 
reumeron ios ia.e.iii..c.un.-ii.3ia.3 espu.hi.ie.», De.g«.s, 
xtauanos, suixos. samt-iViaer acoruaruh, pur
uüuhuihuau, cai.a aeciAruvivU:

ucii cunAxeso, reuiuuo en Saint-Mier, de- 
C ia r a :

i.“ Que la destrucción de todo Poder poííiico 
es el prouer ueoer áei pioteiaruiao.

<í.'̂  ^ue tuaa br̂ auâ aciuii ue un Poner po- 
Í1I.LCO, iuvmauo prutisuno y revi>,uc*onario pura 
aican<.ar M,i neobrucciua, no puene ser mâ  t̂ ue 
un engano mus, y seria peugroso para ex pruie- 
lariano, como locos xos uuoxcinos noy existen.es.

3.° Que, recxiando tono compromiso para lle­
gar a la ejecuexou de ía Revolución aocial, ios 
proletarios ue íoúub los países Ueoen esLamccer, 
ai margen de lona ponuca burguesa, la suU- 
oarinaa ue xa acuun revoxuuiun»L'M.»

LA LOGICA APLICADA A LA TEOLOGIA

Según todas las religlonee. Dios creó el mundo 
de la nada y ixxos juslo, saoio y p<.aeru.so. .L'ti 
la hoja aei árbol se mueve sm su voluntad.

Pues bien; sm contar las guerras, que son in- 
bomauies, lease esia ixsta ue rus cataci-smus mas 
oatasirroncos que ña habido:

xVño 59 de nuestral Era: En Pómpela, Hercn- 
lano, hubo 2ÜO.ÜOO víctimas.

Año 626: 20U.Ü00 muertos en el litoral Medite­
rráneo.

En 1669: ET Etna hace 27.080 victimas.
En 1693: £1 mismo hace 100.000.
En 1703: En el Japón hubo 200.000.
En 1783: 32.000 en Calábrxa.
En 1797: Un golpe de mar encomilla al fondo 

del Golfo de Bengala, que se extendía hasta 31 
kilómetro al interior, hizo 100.000 víctimas hu­
manas y 600.000 de ganado.

En 1815: Hubo 12.000 victimas en Java.
En 1857: 12.000 en Nápoles.
En 18S;4: lOO.GOO en el Japón.
Como se ve, en esta lista no hay las catás­

trofes modernas que suman unos cuantos cen- 
tenar» de miles de víctimas.

Nada ocurre en el mundo que Dios nu lo dis­
ponga.

Consumo anual de café _en algunos países: 
Holanda, 7 kilos por habitante; LUnamarca 5,600; 
Suecia: 5,500; Noruega, 4,400; Finlandia, 4; 3ul- 
za, 3,150; Francia, 1,100; Italia, SCO gramos.

Según un estadista, París nosee más sastres, 
pasteleros, modistas, peluqueros, abogados, gen­
te de letras e industriales; Londres: a.quiladores 
de vehículos, ingenieros, impresores y cocineros; 
Bruselas: niños que fuman; Amsterdam; colec­
cionistas y usureros; Nápoles: mozos de cordel; 
Munich: bebedores de cerveza; Florencia: rami­
lleteros de flores; Lisboa; notarios.

AROS DE VIDA DE CIERTOS ARMALES

El elefante, de ciento cincuenta a doscientos 
veinte; la carpa, de oien a ciento cincuenta; el 
águila, cien; el cisne, cien; el cuervo, cien; 
el rinoceronte, sesenta; el león, sesenta; el pa­
pagayo, cincuenta a ochenta; el ganso, cincuen. 
ta; el camello, cincuenta; el buitre, cuarenta; 
el toro, treinta; el ciervo, treinta; el burro, vein. 
ticinoo a treinta; el caballo, veinticinco; el pavo 
real, veinticinco; el pinzón (pájaro), veinte a 
veinticinco; el cerdo, veinte, el buey, diez y 
ocho a veinte; el gato, diez y ocho; el perro, 
quince a veinte; el oso, veinte; ia vaca, veinte; 
el gamo, veinte; el cangrejo, veinte; el lobo, 
veinte; el ruiseñor, diez y seis; la alondra, diez 
y seis; el raposo, quince; la anguila, diez; la 
oveja, doce; la cabra, diez; el gorrión, diez; la 
gallina, diez; el conejo, ocho; la liebre, siete; la 
ardilla, siete; la araña, siete; la abeja, un año.

Servicio de Información a la Prensa dcl 
C. P. de la F. A. I.
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José Moreno Torres, invicto 
guerrillero y anarquista íntegro

Por MELQUIADES LESION

Al rendirle tributo de profunda admira­
ción a tan destacada figura del movimien­
to anarquista gallego quebranto mis pro­
pias convicciones, puesto que siempre 
consideré pernicioso ungir a los hombres 
con la aureola de sus proezas. Los verda­
deros hijos del pueblo no gustan de la 
mirra ni del incienso, les basta con la sa- 
tisfación del deber cumplido; pero no to­
do es oro de ley; hay quienes lo aparen­
tan; éstos saben aprovechar la populari­
dad que despiertan las salves entonadas 
en alabanza de su méritos para tejer la tú­
nica del caudillo cuando no el látigo del 
tirano.

Moreno, auténtico anarquista, nacido 
en la propia entraña del pueblo, formado 
en la escuela de la vida y templado en la 
fragua del dolor, respira, vive para gloria 
de Galicia y bien de la Humanidad; pero 
no tiene alma de caudillo ni condición 
de vasallo; posee las excelsas virtudes 
que atesora esa pléyade de titanes esfor- 
zado.s defensores de la causa de los hu­
mildes. héroes del valor moral.

Quien esto escribe, impelido por la ho­
rrible tragedia que convierte a nuestra idí­
lica Galicia en un infierno de desespera­
ción y muerte para sus más honrados y 
laboriosos hijos, desde edad muy tempra­
na, se ha visto obligado a abandonar to­
do cuanto le era más.querido y lanzarse 
a la conquista del pan, que extrañas tie­
rras le ofrecieran, mientras en mi nativo 
país una taifa de malvados le privaba 
del derecho a la existencia, en cuanto 
ellos atracaban sus cuantiosos veneros de 
riqueza. Por tan dolorosa circunstancia vi­
vía continuamente alejado de la tierra 
amada,, donde en los últimos años se li­
braban ingentes luchas que hacían estre­
mecer de espanto a caciques de uñas lar­
gas y sucias y a sus desaprensivos secua­
ces; mas, aunque la distancia nos sepa­
raba, mi espíritu permanecía al lado de 
los caballeros del sublime ideal que em­
prendían gigantescas cruzadas en pro de 
los desheredados; y por referencias apre­
ciaba la magnitud de la obra realizada 
por la Confederación Regionéil Galaica y 
conocía a sus valores más destacados, 
hombres de inteligencia clara y fecunda, 
y pródigos en acciones heroicas que pro­
dujeron enorme resonancia, las cuales 
dieron margen a que su fama traspasase 
los límites de la región extendiéndose 
más allá de la Península, donde eran que­
ridos por la gran familia proletaria, par­
ticularmente por sus paisanos que, impul­
sados por el vendaval de la emigración, 
viven diseminados por todos los pueblos 
del mundo.

Mureno, que formaba en el cuadro de 
honor de la mili'tancia anarquista gallega, 
de la cual era padre espiritual nuestro in­
olvidable Villaverde, desfiló por los 
puestos de máxima responsabilidad de la 
Organización Confederal Galaica, dejan­
do marcada, en todos ellos, profunda hue­
lla de su inmaculada honradez y elevada 
capacidad.

Tuve la inmensa satisfacción de salu­
darlo en ocasión harto halagüeña para los 
hombres que hacen d  ̂ su vida un sacer­
docio consagrándose a la redención de 
los parias. Fué en un memorable Prime­
ro de Mayo en Zaragoza, la tantas veces 
heroica y hoy mártir ciudad del Ebro. La 
C. N. T. se congregaba en magno comí' 
c ío  al objeto de adoptar acuerdos de for­
midable trascendencia que habían de de­
moler el vetusto edificio capitalista y per­
filar la estructura orgánica de la nueva 
España. Mi amigo y compañero Alvíte, 
otro de los inmejorables, por cuya razón 
ocupa lugar preferente en la lista de nues­
tros mártires, medió en la presentación. 
Lln fuerte apretón de manos, acompaña­
do de un afable saludo y una mirada pe­
netrante, selló una cordial amistad que, 
al correr del tiempo, había de estrechar­
se íntimamente.

Cumplida nuestra misión tomamos di­
recciones distintas que nos conduzcan a 
dar cuenta de los acuerdos recaídos en 
aquel grandioso Pleno, a quienes nos ha­
bían encomendado tan grata tarea; ya no 
volvimos a encontrarnos hasta que el es­
truendo del cañón retumbaba en todo el 
ámbito nacional, anunciando el próximo 
fin de una era de explotación e ignominia.

En'un crudo día de noviembre del 36 
arribaba al puerto de Gijón una minúscu­
la lancha gallega; portaba un magnífico 
cargamento; un puñado de indómitos hi­
jos de Acracia constituía el preciado 
tesoro que nos traía tan diminuto bajel. 
Aquellos hombres, dando prueba de un 
valor inconcebible, se atrevieron a bur

lar la vigilancia de la escuadra facciosa, 
y desafiando las iras del Atlántico salie­
ron de la Coruña y, remontando Ortegal 
y Peñas, venían hasta Asturias para rea­
nudar la lucha que para ellos no había 
tenido tregua desde que estallara el crimi­
nal movimiento fascista.

Entre los hermanos, que llegaban ex­
tenuados por las fatigas y privaciones de 
un largo viaje, lleno de emocionantes su­
cesos, se encontraba Moreno, más decidi­
do y enérgico que nunca. En su semblan­
te se reflejaba un movimiento de viva in­
quietud.

Una recia voluntad era el acicate de un 
ardiente afán de exterminar a las hordas 
malditas que avanzaban hacia el corazón 
de Asturias, y una vez salvado este obs­
táculo correr a reconquistar nuestra xe-

J®sé Moreno Torres, invicto guerrillero ¿alleso, 
militante de relieve de la Regional Galaica y eva­
dido de Galicia con 5.000 compañeros más, Con 
ellos formó los batallones «Galicia», a los cuales 
mandó magistralmente hasta la caída de Astu­
rias, en compañía de José Pinedo, compañero que 

manda hoy la 5.* División.

gión, donde una turba de sicarios roba­
ba y asesinaba a nuestro martirizado 
pueblo. La empresa no era fácil, pero 
hfibía que multiplicar los esfuerzos si no 
queríamos perecer irremisiblemente.

E^te infatigable luchador siempre esti­
mó que la propaganda más eficienie es 
aquella en que se predica con el ejemplo; 
y, consecuente con su modo de pensar, 
a los pocos días de su llegada a Gijón. 
se incorporó, como soldado voluntario, 
en las filas del batallón «Galicia», céle­
bre batallón que supo elevar bien alto 
el pabellón galaico en las montañas de 
Asturias, Santander y Vizcaya. Su impe­
tuosa acometida en el ataqúe y su inque­
brantable firmeza de la resistencia' hizo 
que se cubriera de gloria en todas las ope­
raciones que intervino, que no fueron 
pocas, puesto que tuvo el honor de for­
mar en los puertos de vanguardia de las 
fuerzas de choque del Ejército de. Astu­
rias. El batallón «Galicia» era admirado 
por el pueblo asturiano y temido por los 
mercenarios del invertido y fanfarrón ge- 
neralote. Por su brillemte actuación su his­
toria es digna de ser registrada en las pri­
meras páginas del libro dé oro del glorio­
so Ejército del pueblo-

Moreno, por su valor e indiscutibles 
dotes de mando, fué ascendido a mayor' 
jefe de la unidad en la cual pocéis sema­
nas antes había ingresado de simple sol­
dado. Reseñar aquí los innumerables he­
chos de armas de que fué protagonista 
sería tanto como hacer interminable este 
artículo. Además, nunca me atrevería a 
glosarlos por temor a empequeñecer su 
magnífica obra y hoja de servicios. Bas­
ta con decir que se reveló come un genial 
estratega en el puesto de mando, y al fren­
te de sus soldados conquistó valerosa­
mente el título de invicto guerrillero li­
bertario.

Nuestro entrañable compañero More­
no, no ha muerto; vive y atítúa. Confie­
mos, pues, en él, que sabrá obsequiarnos 
con ruidosas sorpresas. Mientras tanto, 
procuremos superarnos elevándonos al ni­
vel de los mejores. Así seremos dignos de 
la causa que defendemos y será el me­
jor homenaje que debemos rendirle.

Valencia, agosto, 1938.

Prestando t u c s * 
tro concurso a

Todas las medidas que se toman para 
vencer a la revolución, desde la violen­
cia torpe a la maniobra femenina— sibi­
lina y serpentina— , han de fracasar. Y 
han de fracasar, porque la historia po­
see su ley de fatal cumplimiento.

La revolución económica, nacida al 
calor del 19 de julio, posee calor, vida 
histórica. La ley ya venía preparando las 
condiciones de la fecha gloriosa o, me­
jor, se venían creando éstas por ún de- 
terminismo ineluctable y cósmico. El 19 
de julio plastifica la verdad  ̂ Eso es todo. 
Pero su fuerza revolucionaria le llega 
de antes, en el tiempo y en el espacio.

La revolución, pues, no es patrimonio 
de ningún partido, de ninguna organiza­
ción. Patrimonio es del hombre, el hom­
bre en la historia, como último destino.

Las clases vienen luchando: de una 
parte, por conservar la diferencia de cla­
ses y, en los rincones de su sociedad, sor­
tear los tristes crímenes oprobiosos del 
prilegio, que es la esclavitud económi­
ca y, por ende, política, espiritual; de 
otra parte, por la anulación total de las 
clases, por conseguir la sociedad Ubre 
para el hombre, libre de la esclavitud de 
clase.

En el Estado capitalista la historia 
permanece en. un andén muerto. No pue­
de caminar. Y  las formas de domina­
ción fascista se definen por su sentido 
progresivo, por su volver la mirada ha­
cia los predios del pasado y de él ex­
traer soluciones para el presente y futuro. 
Falsa actitud histórica, ya que la Histo­
ria hemos convenido es fatalidad de pro­
gresión ascendente.

La fuerza de su inercia es insoslaya­
ble; nos cerca, nos conmueve, nos lle,va 
y nos trae en su resaca. Cuando el mar 
de la historia se corvierte en galerna ha 
sonado la campana de la revolución para 
el hombre universal.

Por estas razones, cuando un político 
en nombre de un partido o exponente y 
representación de una clase trata de opo­
nerse a una verdadera revolución, sufre 
el vértigo, da palos de ciego y comete 
crímenes estúpidos. Pojque los hechos 
— el hecho histórico— aparece y nos con­
diciona. Y su dialéctica es más elocuen­
te que los histriones antihistóricos. Por­
que la verdad de la historia llega a la 
conciencia del hombre como individuo 
y ente social, y afirma su sentimiento.

Y el tirano podrá silenciar la voz del 
individuo que interpreta el hecho revo­
lucionario y elabora la consigna. Pero su 
crimen es estéril, ya que la misma verdad- 
ha de crear otros intérpretes, otros vo­
ceros hasta la liberación del hombre en 
la sociedad libre sin clases.

Jaime ESPINAR

I t a c é l s  olbra  
a n t t f a s c i s t a

T Socializados del S. U. I. P. A. G.—C. N. T.

¿Por qué motivo nuestra victoria  ̂ la 
de los trabajadores, es una condición mí­
nima de la guerra ? ...  La cosa es bien sen­
cilla, incomprensible; tendremos que re­
troceder a las condiciones políticosociales 
consistentes el'mismo 19 de julio del 36, 
para conocerlo con toda claridad. Hemos 
cumplido dos años de guerra: pero las ra­
zones, pues hay varias, una de ellas la 
necesidad .del triunfo a los trabajadores 
para llevar a cabo nuestras ambiciones 
después; pero para ello tenemos que sa­
crificamos primero para no conformar 
una epopeya inútil. No podemos renun­
ciar a la vida.de hombres libres; cons­
cientes de la hora en que vivimos, en ella 
va el porvenir del proletariado, no de 
Iberia, sino de toda la Humanidad. Por 
este motivo nos corresponde luchar has­
ta el total aniquilamiento de nuestros ad­
versarios. El 19 de julio, recórdémosle, 
estaban frentb a frente dos sectores na­
cionales. Prescindiendo de sus fuerzas, 
veíamos a un lado formar la clase capita­
lista: oligarquías del alto Estado, magis­
trados, jueces, tribunales, fuerza pública, 
Prensá reaccionaria, iglesia. Banca, pro-' 
piedad territorial e industrial. Ejército. 
De la otra, solamente el proletariado y la 
clase media semiproletarizada, pero reac­
cionaria desde el punto de vista político 
no podía en aquellos momentos servir de 
intermedio: tuvo que decidirse arrimán­
dose al lado del trabajador.

Sufrió, pues, la barricada en la que to­
davía estamos, encadenarse la guerra ci". 
vil y que más tarde se convierte en gue­
rra de independencia. ¿ Cuál es la situa­
ción presente de este momento ? ¿ Qué 
perspectiva señala ? Por ahora la de la 
resistencia y unidad son las que demanda 
el momento crítico, si queremos ser libres 
mañana, enteramente libres y no como

IIB y
(A guisa cié pro logo  no pedido para GALICIA LIBRE)

Por E.  L A T E E  ARO
Barret, el incomparable, el Francisco 

ae Asís del. anarquismo, escribió «El po­
zo»; Mirabeau, ese estilete del pensamien­
to, escribió .«La doncella» y «El jardín de 
los suplicios». ¿A  qué meddad no se pasa 
revista en estos libros ? Oscar Wilde, el 
torturado, escribió su balada en la que 
se encuentran engarzados secretos y dolo­
res de la cárcel... Yo he visto a «inocen­
tes» cpn la frente horas y horas pegada 
a los fríos hierros de las rejas presidiarias, 
con la mirada soñadora escapándoseles 
hacia las estrellas, libertando él alma de 
tantas penucias; los he visto llorar, silen­
ciosamente, mas no por cobardes. He co­
nocido a otros que no se consideraban ino­
centes. que se inmolaron como héroes de 
la cirugía o como «santos» del pensamien­
to, consumiéndose calladamente en la 
húmeda frialdad de un calabozo. Cuántas 
veces en el silencio de la noche, manto 
benigno de muchas maldades y urna de 
bellezas y grandezas infinitas, he medita­
do sobre el desenvolvimiento de esta so­
ciedad sin sociabilidad; cuántas veces he 
torturado mi pensamiento con el deseo de 
penetrar en su inhumana codificación y 
siempre llegué a la conclusión— sin odio, 
pero de manera profunda— i
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He visto y conocido todo esto, y mu­
cho más; pero nada, nada me ha pare­
cido tan profundo y doloroso, tan tétrico 
y dramático, tan secamente amargo co­
mo el «trabajo» de una mujer inteligente, 
buena, m.aternal, como la que nos ocupa,

' por ejemplo. Los martillazos en los áe- 
dos en los días fríos y húmedos, las ho­
rribles quemaduras de toda índole, los 
deslomamientos del trabajo brutal en el 
puerto y en los caminos, la insolente pre­
potencia del pa*trón cuando se le va a 
pedir trabajo, el insulto siempre innecesa­
rio e injusto del capataz, el grito del man­
dón, el tuteo del policía en el inmundo 
calabozo y todas sus torturas no son ni 
punto de comparación con el efecto que 
en el etpíritu en una de estas mujeres ha 
de causar la «caricia» del «trabajo» de 
prostituta.

¿ De qué aborto y maldiciones, de qué 
cavernas está hecha esta sociedad que ha­
ce descansar su honor sobre la prostitu­
ción, en la que una prostituta, desde la 
cumbre de su purificación, nos puede dar 
cosas tan bellas y humanas ? Cosas tan 
justas dichas por quien pasó esas hondu­
ras, retrato moral de esta sociedad.

Verdad que el dolor es un inapreciable 
filón de valor. Renegamos de él, rene­
gamos a veces de la luz, de la lluvia, 
por puro espíritu burgués, por ignoran­
cia. Renegamos como s í  fuese dable al­
guna realización sin él. El dolor es un ele­
mento indispensable de la vida; sin él la 
civilización sería muy poco o nada atra­

hemos vivido nosotros siempre explota­
dos y en pugna siempre contra el capita­
lista. Los pueblos que sufren bajo el yu­
go fascista ansian nuestra liberación aun 
más que nosotros, porque el mundo ente­
ro columbra en ES’̂ AÑA la defensa del 
oprimido; por eso nuestro pueblo, con.s- 
ciente de su deber, estará hasta el total ani­
quilamiento de todas las clases privile­
giadas que en España aun quedan.

Sólo nuestro triunfo, el de los trabaja­
dores, daría decisión a la guerra. ¡Esto es 
lo esencial 1 Tenemos cerca el recuerdo 
de lo pasado en nuestras guerras civiles 
del siglo XIX. El sector más inmóvil de 
aquellos tiempos de la reacción españo­
la luchaba con el emblema «religión y 
monarquía absoluta» contra la clase me­
dia liberal, vanguardia de la lucha de la 
libertad en aquellos tiempos.'Ahora, en 
nuestra tercera guerra civil, transforma­
da ya en guerra de independencia, nues­
tra lucha contra el fascismo internacio­
nal sería decisiva porque en ella juega el 
destino de la clase proletaria de todo el 
mundo. Será decisiva, radical porque re­
presenta para nosotros una etapa de re­
ducción, quizá la última, y de la cual la 
dirección de nuestro pueblo depende del 
pueblo mismo. La dase trabajadora ha 
sido siempre la única revolucionaria, y, 
por serlo así, desea la victoria del pue­
blo, para volver la paz a los pueblos me­
diante el trabajo que ha de hacernos go­
zar la idea integral que nos dió la Natu­
raleza. En una palabra, terminemos con 
la guerra obteniendo la victoria; nuestra 
libertad va unida a ella y, én consecuen­
cia ha dé seguir.

José LO R EN ZO  FR A IZ

yente. ¿ Qué gran descubrimiento, qué 
obra de arte, qué pensamiento no ha sido 
precedido por el dolor ? Después de ha­
bernos templado en ese crisol se puede 
pensar en ser algo, niás que materia vil 
del infame montón. Todo dolor espiritual 
tiene algo de material, y es a la vez, sa­
biéndosele esgrimir, un artista que lleva­
mos dentro de nuestro corazón. Escuche­
mos al dolor, superémosle, más nunca re­
neguemos de él.

¿ Pero de qué pasta están hechas estas 
mujeres que se adaptan a este oficio ? De 
la misma de que están hechas las demás 
mujeres del mundo, i De dónde han ve­
nido ? De todas partes engendradas por 
la injusticia social, del dorado cainpo de 
espigas, de la aldea asiática, de las landas 
gasnovas, del terruño andaluz, de las ver­
des praderas bañadas por el límpido sol 
de los Alpes o por el murmurante cauce 
del Rhin. No importa de dónde... De la 
pampa, de los suburbios, de cualesquiera 
de las ciudades de esta maldita sociedad 
codificada. De ahí vienen estas flores de 
carné palpitante, a deshojar-íe en el do­
lor, como gigantesca y ardiente pira, que 
ardiera en los corazones, puedan ir cons­
truyendo el alcázar del futuro, con el ba­
rro del pasado y los cascotes del presente. 
Pero, ¿ qué es lo que la lanzá en este 
abismo ? En primer lugar la maldad de 
los demás, la propia ignorancia, deseos 
de estar mejor, el hambre y la miseria 
familiar, el amor en diferentes manifes­
taciones En una palabra: las codificacio­
nes de la vida, la absurda y falsa educa­
ción de los hombres, la ignorancia se­
xual, el falso concepto de la maternidad 
y del amor...

¿Peio es que Clara Better fué una... ?
Sí; surgió del abismo, del barro, como 

si una multitud esclava surge de repente 
una maldición reivindicadora. Empezó 
a andar por callejuelas perdidas, escon­
dida entre las sombras, en los umbrales. 
De esta manera fué aprendiendo a «vi­
vir» a conocer la vida como ningún libro 
jamás podría haberle enseñado.

¿ Qué libro, qué poema podría abarcar 
toda la elocuente realidad de esta vida 
con sus vibraciones por el bien y por el 
mal ? De es'te modo la vida, con sus fra­
ses crueles, sus palabrotas groseras, sus 
términos hueros, a empellones y araña­
zos, fué limpiando su espíritu, pulido lo 
tosco de su comprensión.

Puso angustias en su voz y lágrimas 
amargas en sus ojos; hizo límpida y bri­
llante su mirada, despertó bulliciosos sue­
ños en su cabeza, amor en toda su perso­
na. La muñeca y la hembra se hicieron 
mujer, transformando el dolor en rítmi­
co anhelo, el barro en espíritu de luz, su 
tosca inteligencia dió pasa a esos poemas 
y cantos que cunan la vida como una 
buena y amorosa madre, y hace que to­
dos sintamos un poco de vergüenza y as­
co de ser hombres.

Nosotros diríamos a los que van a leer 
estos versos, este pequeño tomo, y los di­
ríamos al oído lo siguiente:

Si nunca te viste envuelto por la llama 
viva de la «locura» espiritual; si la fiebre 
del más allá, si la sed de justicia no te; 
quemaron las entrañas, si alguna vez no 
has sentido vergüenza de ti mismo, no 
leas estos versos porque no ios entenderás.

Para comprenderlos deberás admitir 
que en teda mujer hay algo de Magdale­
na y un poco de samaritana. Debe haber 
también en nosotros algo de Jesús de Na* 
zareth de la leyenda, pero no olvidemos 
nunca que es bien pequeña la distancia 
que media entre una ramera y una santa...

Si esto's versos contra ti,- contra tu espi­
ritualidad, si despertaran viejos resabios 
y prejuicios milenarios, si a tus labios 
surgiera, casi inconsciente, esa tan invo­
cada palabra, tan invocada como inexpli­
cable palabra que llamamos amor antes 
de lanzar tu dictamen, mírate un poco in­
teriormente, pasa revista a tus pensamien­
tos, a tus deseos y a tus pasiones. Procu­
ra recordar cuando menos parte de tu 
vida pasada, y luego que hayas hecho es­
to levanta tu brazo y arroja la piedra..., 
si aun te sientes con fuerza,

Y ahora, nosotros que somos meros 
leños de esta gran hoguera idealista, que 
batalla en pro de la libertad de todos los 
Prometeos, de todos los Goliath; en pro 
del pan, de la luz y de la libeítad para 
todos, nosotros que estamos en contra de 
todos los monopolios y de todos los Go­
biernos, de todas las dictaduras, de todas 
Jas guerras, de todo fascismo, por las mis­
mas razones que nos hacen sentirnos her­
manos, 03 invitamos a leer los versos de 
Clara Better.

C O M P A Ñ E R O S :  Enviad un donativo mensual para vuestro
De tu contribución depende su aparición regular y su longevidac

oeriódico.
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